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r<(Camaradas: Luchad basta 
dar la última gota de vuestra 

sangre, resistid en cada puU 
/ gada de tierra, sed firmes has* 

ta el final. La victoria no est£ 
^  lejana. ¡La victoria es núes*

BOLETIN DIARIO DE LA DELEGACION DE MADRID DEL COMISARlADO DE GUERRA tra',
fitiéJa • 4  V j?

A ñ o  I M adrid , 11 d e  d iciem bre d e  1936 N úm . 6La resisfencia del pueblo en armas desarticulará todas las operaciones de ataque o cerco a Madridrms en la iliileBa! jHaioes en Mes los M U
ESTÁ ES LÁ  SEN D A Q U E N O S C O N D U C IR Á  Á  LÁ  V IC T O R IA

T A N T E O S  D E L  E N E M IG O  

E IN T E N T O S  D E  C E R C O
Acerada es la resistencia que el pueblo en armas opone al 

enemigo en las cercanías de Madrid. Oposición insalvable se 
presenta a los designios del fascismo extranjero en las puertas 
de la capital de la democracia. La prolongación evidente de la 
.lucha prueba con claridad transparente las dificultades enor> 
mes que oponemos al fascismo en su entrada en la heroica cíu* 
ó'ad. Su acumulación de material bélico es otra prueba más de 
e%te axioma guerrero. Ante esta situación sus planes sufren 
n :odifícaciones. Los tanteos que realizan están encaminados a 
probar nuestra resistencia en los diversos sectores del frente 
leal. No a otra cosa van dirigidos los ataques que estos días 
están desencadenando. Unas veces se producen las ofensivas en 
un sector; al día siguiente la operación se repite en diferente 
punto, y  así uno y otro día. La debilidad de ellos es una prueba 
más de que el enemigo está realizando estos tanteos. Pero en 
uno, en otro y otro caso encuentran la misma resistencia, la 
misma imposibilidad, la misma fortaleza. Las experiencias van 
fallando una a una.

Hay otra táctica en los mandos italoalemanes que parece to­
mar cuerpo en estos últimos días: el cerco de Madrid. Sus re­
petidos fracasos en la toma directa de la caiútal de España les 
hace concebir'un cambio de sistema* Piensan qne les sería más 
fácil la entrada en la capital después de logrado el cerco. Pero 
en esta táctica militar como en la anterior snfríráu los genera­
les facciosos una decepción tan grande como la que han sufrido 
hasta el momento actual- La resistencia del pueblo madrileño 
será tan férrea en impedir el cerco como lo fué y es en la en­
trada directa. Nuestros bravos soldados están prestos a la ac­
ción que impida todo logro de objetivos de los facciosos en 
cualquier sentido que éstos fueran. Nada lograrán en definitiva.

Hay. sobre todo, un medio eficacísimo a emplear en la resis­
tencia a toda táctica germanoitaliana para dominar Madrid. V 
ese medio no puede ser otro que la ayuda de todas las provin­
cias que tienen frentes de lucha. Si en todos los puntos desarro­
llamos una franca ofensiva contra l.as legiones mercenarias in- 
lernacionaies; sí cada frente de España sigue la senda empreu- 
dida por el País Vasco, es indudable que el sistema fascista está 
llamado al más resonante fracaso. Una potente ofensiva en to­
dos los frentes obligaría a los facciosos a retirar parte de sus 
fuerzas del sector madrileño para defender aquellos otros fren­
tes en q se produieran los ataques leales. Con pocos contin­
gentes no sería posible ni un cerco ni un ataque vigoroso sobre 
Madrid. Por el contrario, se verían en grave aprieto ante la po­
tencia y preparación militar dtíi Ejéi’cito español que combate 
en las puertas de Madiid. Nuestra o*ens¡va general podría per­
mitir a las fuerzas leales que operan en Madrid tomar la ini­
ciativa de los ataques. Conseguido esto la moral y dotación ar­
mamentista (Te nuestras fuerzas en el sector madrileño asegu­
rarían la fortaleza del ataque republicano.

Este sería el mejor camino a emprender. Loe resultados no 
se harían esperar..
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E L  C O M I S A R I O

Sobre la Prensa miltdana
L a lectura  cotid iana de la  Pren­

sa  de M ilicias, de los boletines m i­
licianos, nos han hecho ver la  ne­
cesidad de plantea- a  los com isa­
rios politico3 la  realización de una  
vigilancia  J  orientación de esa
prensa. _

Corrientemente, toda la  Prensa  
dirigida y redactada por u n id le s  
m ilitares adolece de un m al fun­
dam ental: la  teorización política. 
Todos ellos ocupan la  m ayor par­
te  del espacio a  artículos de g e­
neralizaciones políticas, a  proble­
m as abstractos, como si no tuvie­
ran tc .nas concretos que ti*atar.

L as orientaciones políticas y  ge­
nerales de la  guerra tienen y a  su 
lugar en la  P rensa de los partidos 
políticos y  organizaciones popula­
res. Los diarios plantean y a  toda 
una serie de cuestiones para todas 
la s  ideologías y  sobre todo para 
e l Frente Popular. Pero, en cam ­
bio, no h ay  ningún periódico dia­
rio que estudie día por día, ni s i­
quiera de vez en cuando, las di­
ficultades, irregularidades o bue­
nos trabajos efectuados en los d is­
tin tos batallones brigadas u  otra  
cualquiera unidad m ilitar. La edu­
cación y  orientación a  los m ilicia­
nos se  ve a sí descuidada totalm en­
te . E sto  es  lo que hay que corre­
gir inm ediatam ente.

Todas la s  unidades de ejército, 
todos los batallones y  com pañías 
encontrarán defectos en sus tra ­
bajos, problem as difíciles de re­
solver, necesidades a  satisfacer, 
etcétera, etc .; la  h igiene de los 
soldados, la  disciplina, que se  que­
brante o no sea  suficientem ente  
férrea; la  intendencia, la  educa­
ción de los com batientes, la s  di­
sensiones que se  j.uedan producir; 
en fin, todo un cúmulo de cuestio­
nes que surgen en todo ejército  
E stos deberán ser los tem as que 
inform en I?. Prensa m iliciana. E s­
to s  deben ser los asuntos a  tratar  
en los boletines. Con ello conse­
guiríam os encauzar el c ú m u l o  
enorme de in iciativas, la  orienta­
ción y  preparación políticom llitar 
del soldado, realizar una cxalta- 
dón  de los hechos heroicos para 
que sean  em ulados y  expandidos 
a  todos io s  puntos de la s  trinche­
ras-

H ay tem as su ficientes para pre­
parar un buen periódico de Mili­
cias con unas características con 
cretas y prácticas que redundarían 
en beneficio del buen trabajo y  
de la  lucha.

Loa com isarios políticas deben 
ser los responsables de esta  orien­
tación e  inform ación de su Pren­
sa. Tienen en ella  un auxiliar m ag­
nifico para su s trabajos educa­
cionales y  preparatorios del buen 
soldado. L a buena Prensa m ilicia  
n a  le  servirá de ayudante eficací­
sim o. M u c h a s  cuestiones que, 
planteadas por él de vez en cuan­
do no son resueltas, cuando las 
tra ta  el periódico de la  columna, 
brigada o com pañía tiene la  vir­
tud de la  i>crsuasiún.

U na atención  m ayor a  la  Pren­
sa  m iliciana resolverá m uchos pro­
blem as de los com isarios i>olítÍ- 
cos.

N o es  necesario que esos perió­
dicos sean tirados con grandes de­
m ostraciones periodísticas, de con­
fección, no. B asta  una hoja tinada 
a  m ulticopista para que los efec­
tos .que se persiguen sean alcan­
zados. Claro es que si se

confeccionar con perfección técn i­
ca, m ejor; pero es*o no es  im pres­
cindible. Los com ienzos pueden 
ser m odestos, pero por eso no m e­
nos eficaces. E n el transcurso del 
tiem po, esa  hoja a  ciclostil se con­
vertirá en un buen periódico. D es­
pacio se  llega  lejos. Como no se 
llega  a  ningún lado es  si no se  
m archa. E sto  es  lo qué tienen que 
tener en cuenta los com isarios po­
líticos.

Las relaciones de los 
cox isa rio s p o lítico s  

con los m andos
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• rna conversación con Nro n e m i

Un ra  udo del b a ta ­
llón C apitán B en 'to  
a  la  B rigada In te rn a ­

cional
Los wiiíicianos dél bata­

llón Capitán Benito d i r i ­
gen una carta a la Briga­
da Internacional de caluro­
sa felicitación por su mag­
nifico comportamiento en 
los frentes de batalla. De 
ella son los siguientes pá­
rrafos:

’̂Camarades de la Briga­
da Internacional: Por el 
periódico ’̂Mundo Obrero”  
nos enteramos, con admi­
ración y  entusiasmo, de 
vuestras gloriosas v i c t  o- 
rias, (le las derrotas que 
infligis al enemigo en sus 
propósitos de tomar Ma­
drid. No se daban cuenta 
de la imposibilidad del in­
tento teniendo delante un 
espíritu soberbio de los de­
fensores de nuestra capi­
tal, que, unidos fuerte­
mente a vosotros, es una 
muralla infranq:::able.

Con vuestra inteligente y 
férrea disciplina, con vues­
tra seguridad en .los man­
dos, con v::ostra fe  en el 
triunfo, sois un ejemplo 
para el proletariado mun­
dial. Vuestra clara perspi­
cacia os hace ver r :; j no 
solamente lucháis contra 
los generales fascistas es­
pañoles, sino contra el fas­
cismo internacional.

Por esto, los compañeros 
de este batallón os saludan 
y admiran, y  prometen se­
guir vuestro ejemplo de ve- 
lor y  disciplina, único me­
dio de formar un verdad: 
ro Ejército del pueblo in­
vencible.”

Hemos hablado de la ayuda 
que el comisario político debe 
otorgar a los mandos. Ahora 
debemos ■ señalar que esta ayu­
da debe estar aportada discre­
tamente con un espíritu de fra­
ternal cordialidad, eliminando 
todo lo que pudiera ser consi­
derado como una iñtervwición 
en la responsabilidad o una dis­
minución de la autoridad de ios 
diferentes mandos. Además de 
esto, es decir,, de relaciones ín­
timamente ligadas cen el tra­
bajo de las unidades (organi­
zación, cultura, disciplhia, etc.;, 
hay lo que se podría llamar las 
relaciones personalies con los 
hombres que forman el mando.

E l comisario político debe 
saber adaptarse inteligentemen­
te a su mentalidad, sin olvidar 
en ningún momento tener en 
cuenta su composición soci§il, 
su origen, los medios en que 
han vivido. El p r o b 1 é m a se 
p l a n t e a  particularmente con 
respecto a los oficiales del E jér­
cito regular fieles al régimen re­
publicano que se han puesto a 
nuestro lado para luchar con­
tra los enemigos del pueblo.

Lenguaje correcto, propagan­
da firme, pero hábil, de nues­
tros principios y de nuestras 
ideas, de nuestros fines; que ga­
nan mucho más fácilmente el 
terreno de la piersuasión si son 
expuestos con serenidad, sin 
jactancia, eliminando de la ex­
posición las fórmulas exclusi­
vistas que irritan la suscepti­
bilidad de aquellos que lo igno­
ran todo de nuestra ideología 
proletaria, revolucionaria y de­
mocrática.

No hay que olvidar que nues­
tro objeto es el de ser escucha­
dos y, por consecuencia, que 
hay que conquistar la estima­
ción y la confianza de este nue­
vo auditorio, con el que tene­
mos que colaborar. Es preciso 
enunciar el contenido esencial 
de nuestras doctrinas, nuestra 
actitud ante la sociedad, ante 
la patria, ante la religión, ante 
el porvenir. Hay que hacei 
comprender que la convicción 
sobre la justeza de nuestros 
principios no ’nós impide res­
petar la libertad de conciencia 
religiosa, que somos los amigos 
de la paz. de la libertad, del 
progreso; los encarnizados de­
fensores de la verdadera demo­
cracia, los continuadores de la 
tradición liberatriz de nuestra 
patria, que reivindicamos para 
nosotros'el privilegio de luchar 
por la emancipación de toda la 
Humanidad.

Las conversaciones y discu­
siones deben ser hábilmente pro­
vocadas y sostenidas con una 
actitud flexible y ágil, que nos 
oermita conocer el estado de 
ánimo, la mentalidad y a vece? 
el verdadero-valor de los oficia­
les con quienes debemos traba­
jar.

Entre los numerosetj antifas­
cistas llegados s  nuestro país 
de todas partes del mundo hay 
algunos que se destacan ex­
traordinariamente por su actua­
ción decidida y  heroica. Uno de 
ellos es Pedro Nemi, secretario 
general del partido socialista 
italiano y redactor en jefe del 
“ Nuevo Avanti” . Pedro Nemi 
está en España desde el mes de 
Julio, y desde entonces ha con-

LOS CO M ISA R IO S 
P O L IT IC O S  Y SU 

PRENSA
L o s  com isarios políticos, 

que tienen un órgano ñe 
expresión en la  Prensa, EL 
CX)MISARIO, deben explicar 
a  los m ilicianos las caracte­
rísticas de este  diario, hecho 
para orientar no sólo a  los 
m iem bros d e l  Comisariado, 
sino a  todos los com batien­
tes  en general. Por eso reco­
g e  y  publica todo aquello 
que tiene un interés en rela­
ción con la  vida de los fren­
tes  y  se esfuerza por trazxir 
y  defender aquellas normas 
que considera necesarias pa­
ra obtener la  victoria.

Por otra parte, aunque se  
dirija a  los com isarios, las 
orientaciones y  los consejos 
que dedica a ésto s tienen ei 
exclusivo objeto de mejorar 
en todos los sentidos la  vida 
de cam paña y  de contribpir 
c o n  la maj'or eñcacia ai 
aplastam iento deñnitivo ¿el 
fascism o.

Por tanto, su  lectura in te­
resa por igual a  todos los 
que defienden arm a a] brazo 
la  libertad y  iá  dignidad del 
pueblo español.

U na obligación de los co­
m isarios políticos es, p o r  
consiguiente, ia difusión en­
tre los soldados de su Pren­
sa y  la  explicación de las 
caracteristions de la misma, 
haciéndoles ver que no se  
trata  de una publicación ex­
clusiva para los que compo­
nen el Comisariado. sino de 
úna publicación hecha por el 
frente y  para el frente, ain 
otro ob|etÍvo, lo repetimos, 
que acelerar la victoria dei 
Ejército del pueblo sobre las 
hordas fascistas.

tribuido activamente a formar 
la Legión Garibaldi, que actual­
mente está integrada por mil 
liombres e incorporada a la Bri­
gada Internacional. Pedro Nemi 
y Nicoletti, del Comité Central 
dcl partido comunista, eran ios 
dos comisarios políticos de esta 
Legión; pero, debido a un grave 
accidente de aviación que a úl­
timos de octubre puso en trance 
de muerte al camarada Nemi, 
se vió éste obligado a re-j;rc'r,ar 
a Francia para someterse a nn 
delicado tratamiento para con­
seguir su curación. Apenas res­
tablecido, esté varíente lucJi '.dor 
antifascista vuelve a España y 
se dirige al frente de Madrid 
para reunirse a sus compañe­
ros, en las horas de mayor pe­
ligro y de máxima responsabi­
lidad. Hemos tenido la suerta 
de hacer un viaje juntos en tren 
hasta Valencia, lo cual nos ha 
permitido cambiar impresiones 
con este compañero. Nos habla 
de su Legión.

— Llevan del frente una ex­
periencia guerrera y  un sentido 
de la disciplina que resulta de 
gran importancia.

Hablando de la Legión Gari- 
baldí, nos cuenta que la prime­
ra sección italiana se ha for­
mado en Aragón y fue parte 
integrante de la columna As- 
caso. Su primer comandante fué 
Marius Angelón!, muerto el 28 
de agosto; actualmente ocupa 
este cargo de responsabilidad 
un escritor, Carlos Eosseii. En 
el frente de Talayera se formó 
una centuria italiana llamada 
“ Gastone Lozz” . Estas dos for­
maciones han tenido que sopor­
tar muchas bajas, entre ellas 
Fernando de Rosa, Vejjoli. Ac­
tualmente llegan a la Brigada 
Internacional no solamente ita­
lianos refugiados en el Extran­
jero, sino también los que han 
salido del mismo país fascista. 
Esta es una ocasión propicia, 
no solamente para manifestar 
la solidaridad con la lucha an­
tifascista, sino para borrar la 
vergüenza de que sea Italia 
quien preste ayuda a \os gene­
rales facciosos y asesinos.

“ Hasta en los mismos circu­
ios fascistas no comprendería 
nadie ni prestaría su aprobación 
a una intervención en los asun­
tos de España. Lo que actual­
mente se realiza puede muy bien 
ser que se haga de una manera 
emboscada. Naturalmente que 
si se llegara a una guerra mun­
dial las cosas cambiarían.”

— ¿Qué repercusión puede te­
ner la guerra para la política in­
terior de Italia?— le pregunta­
mos.

— Solamente en el caso de un 
fracaso podría tener una impor­
tancia máxima, ya que este fra^ 
caso significaría el fin del fas­
cismo.

¿Cree Pedro Nemi en un in­
mediato triunfo? Tal vez no, 
ñero tiene absoluta fe en el 
triunfo final, para conseguir el 
?ual es preciso vivir, luchar y 
morir.

El buen soldado no dispara más que apuntando. Lo 
contrario conduce a un gasto inútil do. niuniciones. 
Y el que gasta inútilmente las municiones favorece  
al enem igo.

Ayuntamiento de Madrid



E L  C O M I S A R I O

Acerca del problema de los 
mandos en nuestro Ejército

P ara nuestros com isarios polí­
tico s es  una tarea im portaiilísi- 
m á la do preocuparse seriam ente 
con la form ación y  el desarrollo 
políticom ilitar de los cuadros de 
nuestro Ejército popular.

L,a dureza de la lucha que esta ­
m os viviendo exige, para obtener 
la  victoria, un Ejército poderoso, 
que cuente, no solam ente con nu­
m erosos hombres y  una técnica  
moderna, sino también con cua­
dros experim entados y  capaces de 
dirigir a esos hombres y  de apro­
vechar hasta el m áxim o las ven­
tajas de la técnica que poseemos.

En general, los cuadros deciden 
la  capacidad com bativa de cual­
quier Ejército. En el nuestro, ios 
cuadros están llamados a jugar 
un papel aún mayor, porque nues­
tro Ejército, constituido por lo 
m ás heroiro y m ás abnegado del 
pueblo en arm as por ku libertad  
y  su independencia, que cuenta en 
sus filas m illares de héroes, pro­
bados en cientos de com bates, te ­
niendo a la cabeza cuadros de 
mandos experim entados, desarro­
llados política y  m üitarm ete., ca­
paces de encauzar todo ese he­
roísmo y  dirigirlo acertadam ente, 
puede y debe hacer verdaderos 
m itagros; obtener victorias ro­
tundas sobre el enemigo.

Para nadie es un secreto lo que 
representa para cualquier unidad 
el contar con mandos capacitados. 
AHÍ donde tenem os ta les  mandos 
siem pre se actúa con más efica­
cia , la unidad en sus filas es siem ­
pre m ás fuerte, la  disciplina es 
m ás férrea, la moral es  también  
superior.

H e aquí por qué el problema de 
crear nuevos cuadros de jefes  y 
oficiales, desarrollarlos, de edu­
carlos política y  m ilitarm ente, es 
una parte fundam ental del pro­
blem a general de la  organización  
de nuestro Ejército, y . com o tal, 
debe interesar especialm ente a  
nuestros com isarios.

Sin embargo, la  realidad es que 
en este  aspecto el trabajo de nues­
tros com isarios es m uy débil; sa l­
vo  excepciones contadas, se  puede

afirmar que un trabajo sistem áti­
co entre los mandos apenas existe.

E s así como se explica que cier­
tos mandos del E jército, segura­
m ente con m uy buena voluntad, 
pero bajo la Influencia de viejos 
p r e j u i c i o s  m ilitaristas, se han 
opuesto en algunos casos a  que se 
desarrclle la  propaganda entre los 
soldados; que otros se  opongan a 
q;ie se reorganicen las fuerzas a 
base de unidades con un solo man- 
do, por último, que otros, tam ­
bién,"presa de viejas tradiciones, 
se  guarden entre si fa lsa s envi­
dias que perjudican la  cohesión y 
la absoluta com penetración que 
debe reinar en nuestras filas.

Por consiguiente, nuestros co­
m isarios deben prestar una aten­
ción mayor a este  aspecto del tra­
bajo, con objeto de poner a la ca­
beza de nufstro Ejército hombres 
experimentados, curtidos y  madu­
ros políticam ente.

N uestros com isarios deben in­
tensificar el trabajo entre los 
mandos, pero sin abordarlos de 
form a igu 1 t todos, sino de una 
m anera inteligente, según la com ­
posición social y  política de los 
m ism os.

E s necesario tener en cuenta 
1 a  s  características variadas de 
nuestros m a  n d o s . Entre éstos, 
nosotros tenem os hombres q u e  
proceden del viejo Ejército, hom­
bres honrados, fieles, an tifascis­
ta s  probados y  m ilitarm ente pre­
parados, aninruidos de la  mejor vo­
luntad. pero que conservan resa­
bios de la vieja escuela, y  que tro­
piezan con grandes dificultades 
para adaptarse a  las nuevas con­
diciones del Ejército.

A  estos hombres nosotros debe­
m os rodearles de toda autoridad, 
de la  m ayor confianza nuestra y  
de los soldados, y  ayudarles al 
m ism o tiem po a asim ilarse las re­
laciones del nuevo Ejército que 
estam os creando, a  despojarse de 
la s  viejas concepciones m ilitaris­
tas, a  estrechar m ás su  contacto  
con los soldados.. Y  debem os ayu­
darles, siendo an te ellos modelo 
de responsabilidad y  de seriedad,

Una labor muy importanfe, 
aunque parezca secundaria

E n t r e  la s  t a r e a s  i m p o r t a n t e s - d i v u l g a d o .  E l  
q u e  d e b e n  r e a l i z a r  e s c r u p u lo s a -  ¿ o m b a t i e n t e  s u e l e  s e r  u n  h o m -  
m e n t e  lo s  c o m is a r io s  p o l í t i c o s ,
v a le  la  p e n a  d e s ta c a r  u n a  q u e ,  
a u n q u e  e n  a p a r ie n c i a  p a r e z c a  
s e c u n d a r ia ,  n o  lo  e s  e n  m o d o  
a lg u n o .  Q u e r e m o s  r e f e r i r n o s  a  
la  n e c e s id a d  d e  e j e r c e r  u n a  v i­
g ila n c ia  d ísc r e ía  e  i n t e l i g e n t e  
s o b r e  lo s  m i l i c ia n o s  q u e  s e  h a ­
l la n  e n  Ja r e t a g u a r d i a  o  e n  lu ­
g a r e s  d e  d e s c a n s o  o  d e  p a s o  
c o n  d i r e c c ió n  a  o t r o s  f r e n t e s .

N o  e s  p o s ib le  p e d i r  a  to d o s  
lo s  c o m p a ñ e r o s  q u e  l u c h a n  e n  

siendo su s m ejores colaboradores,! « ííe sfro s  f i l a s  la  d i s c r e c i ó n  o  e l
discutiendo con ellos con cordiali­
dad y  no con estridencias. De es­
ta  m anera com pletarem os su ca ­
pacitación y  harem os de ellos ver­
daderos jefes del E jército del pue­
blo.

E ntre nuestros mandos tenem os 
tam bién hombres surgidos de la  
m ism a m asa del pueblo, jefes sur­
gidos en el fuego de la  lucha, ab­
negados, valientes, ligados con es­
trechos lazos con los m ilicianos. 
I>ero con una instrucción insufi­
ciente, sin poseer otros conoci­
m ientos m ilitares que los que re­
cibió en su  corta experiencia de 
cuatro m eses de giierra, y  que a 
veces políticam ente poseen una 
educación insuficiente.

A  éstos tam bién hay qus ayu ­
darles, hay que ayudarles a ex ­
traer profíindam ente la s  expe­
riencias de la lucha, a  am pliar sus 
conocim ientos m ilitares y  políti­
cos m ediante la  organización de 
cursillos allí donde la  situación  
de relativa tranquilidad lo permi­
ta, H ay  que ayudarles a  cultivar  
sus buenas reiaciones contraídas

t a c t o  n e c e s a r io  p a r a  n o  d e s l i z a r  
e n  s u  c h a r la  a l g u n a  f r a s e  i m ­
p r u d e n t e  o  m e n c io n a r  a lg ú n  d a ­
to  r e la c io n a d o  c o n  la  g u e r r a .ÜN EJEM PLO DE GRAN LUCHADOR

b r e  c o n f ia d o  y  p o c o  s u s p i c a z ,  
p r o p ic io  a  c o m e t e r  la  i n g e n u i ­
d a d  d e  n o  t o m a r  d e m a s ia d o  e n  
s e r io  lo s  p e l i g r o s  d e l  e s p io n a j e .  
V ip n e  d e  j u g a r s e  n o b le m e n t e  la  
v i d a  y  p ie n s a  q u e  e s o  d e l  e s ­
p io n a j e  s o n  c u e n t o s  t e r r o r í f i ­
c o s  d e  r e ta g u a r d ia .

H a b r á ,  c o m o  e s  ló g ic o ,  e x c e p ­
c io n e s ,  p e r o  lo  c o r r i e n t e  e s  e l  
t i p o  c a m p e c h a n o  y  c o n f ia d o  
q u e  c o m e n ta  la s  c o s a s ,  e n  v o z  
a l t a  y  p i e n s a  q u e  e s t á  s i e m p r e  
r o d e a d o  d e  a u t é n t i c o s  c a m a r a ­
d a s .  C o m o ,  p o r  d e s g r p .c ia ,  n o  
e s  a s í  y  la  r e d  d e l  e s p i o n a j e  e s  
m á s  s u t i l  y  e x t e n s a  d e  lo  q u e  
p u e d e  i m a g i n a r  u n  h o m b r e  
f r a n c o  y  p o c o  a v i s a d o ,  c o n v i e ­
n e  q u e  e l  c o m is a r io  p o l í t i c o  h a ­
g a  e n  e s t e  s e n t i d o  una l a b o r  d e  
c o n t r o l  y  v i g i l a n c i a  q u e  p u e d e  
s e r  a l t a m e n t e  p r o v e c h o s a .

E l  c o m is a r io  d e b e  p r o c u r a r
E n las puertas de nuestra ciu­

dad, codo a codo con los mejores!
defensores de Madrid, continúa [que lo s  m i l i c ia n o s  q u e  r e g r e s a n  
su tradición de honor, su  la c h n \ . f r e n t e  p e s e n  b ie n  s u s  p a la -
incansable por los explotados del 
mundo, un v i e j o  bolchevique: 
Andrée M arty.

A llá  está , seguro de sí mismo, 
con su eterna sonrisa de victoria. 
A llá está , como estuvo en Fran­
cia durante m uchos años de ba­
talla , com o estuvo en el m ar N e­
gro, a l fren te de la  flo ta  suble­
vada en ayuda de los hermanos 
rusos, acosados p o r  todos los 
im perialism os.

Combate con nosotros por su  
causa de siempre, por la causa
de la  Humanidad sojuzgada en 

con los m ilicianos. A sí tam bién s 8 [Madrid por la  dem ocracia, por la 
convertirán en dignos jefes del par del mundo.

Q UE HACER PA R A  M ANTE­
N E R SE  S m  PELIGRO SOBRE  

E L  FUEGO

Para m antenerse sobre el fu e­
go, como las tropas m ás aguerri­
das en la explosión m últiple de los 
tiros de destrucción que rompe el 
tím pano, ablanda el cerebro, ten­
diendo a aniquilar la voluntad en 
esta  especie de borrachera y  de 
torpeza que provoca el humo de 

>■ '  la s  explosiones, no les fa lta  a
nuestros m ilicianos m ás que el 
perfecto conocimiento de los m e­
dios para protegerse de los efec­
tos de los bombardeos.

Los medios para proteger a  los 
soldados contra los tiros de la  ar­
tillería  o loa bombardeos de los 
aviones son conocidos: es la  trin­
chera, de un m etro ochenta centí­
m etros de profundidad y  de un 
m etro a uno diez de ancho; la  trin­
chera en zigzag, para loa efectos  
de no ser  enfilados; es el refugió  
ihás o  m enos profundo, según los 
casos; es la red de alambradas a 
cincuenta m etros de la trinchera, 
que resiste los tiros de destruc­
ción m ás intensos, y  sobre los cua­

les se  rompe después el ataque del 
enem igo.

Trincheras, alambradas, basta  
quererlas para tenerlas. En una 
noche, decenas de kilóm etros de 
frente pueden ser equipados defen­
sivam ente. Los brazos de todos 
los trabajadores no s e  niegan al 
esfuerzo de una m ovilización para 
dar a  los com batientes del frente 
las fortificaciones de cam paña de 
que tienen necesidad.

En cuanto a i aprendizaje de la 
guerra, puede y  debe ser  reem ­
plazado por la  explicación m etódi­
ca a los soldados y a  los m ilicia­
nos de los efectos dé la  artillería. 
¿ E s difícil explicar a  nuestros so l­
dados que un obús, que una bom­
ba de avión no pueden caer jysta- 
m ente ^ b r e  la trinchera m ás que 
una vez de cada m illón de veces, 
y que, por consiguiente, los m ili­
cianos. al abrigo de su  trinchera, 
son PRACTICAM ENTE IN V U L­
N ER A BLES ? A l contrarío, los 
com batientes m ál protegidos por 
los muros de piedra, los parape* 
tos, un árbol, ofrecen a  las ex ­
plosiones su  cuerpo, casi indefen­
so , por el coátado y  por la  es­
palda.. ‘

Ejército popular, capaces de con­
ducirle a  la  victoria-

Por últim o, tenem os otros, mu­
chísim os otros que se  han revela­
do en la  lucha como capaces de 
mandar y  que perm anecen como 
sim ples m ilicianos, o qne se  en­
cuentran al frente de unidades pe­
queñas teniendo facultades y  m é­
ritos para dirigir otras m ayores. 
A éstos hay que conocerlos, darlos 
la  posibilidad de desarrollar sus 
facultades y  estim ularlos

N uestros com isarios deben, en 
una palabra, prestar m ás atención  
al problem a de los cuadros en 
nuestro Ejército. Los cuadros son 
un factor decisivo de la  victoria  
y  hay que hacer todo para crear 
los, descubrirlos, desarrollarlos y  
c u l t i v a r l o s ,  m ilitar y políti­
cam ente.

E sta  labor es  tanto o m ás ne- 
c.esaria por cuanto en los últim os 
tiem pos hem os perdido m uchos y  
excelentes jefes y  oficiales, que se 

1 encontraban a la  cabeza de nues­
tro E jército; por eso es  necesa­
ria m ucha m ás actividad en su 
form ación, en su  desarrollo y  en 
su m ultiplicación, pues con e l he­
roísmo de nuestros m ilicianos y 
soldados, con la  técn ica  de nues­
tro arm am ento y  con cuadros 
com petentes al frente, nuestra vic­
toria está  firm em ente asegurada.

Andrée M arty, luchador incan­
sable, tenaz, v ie jo 'd e  glorias, es­
tá  a  nuestro lado, fren te a  nues­
tros enem igos. N unca olvidare­
m os e l esfuerzo tem plado, la  
fuerza sin fronteras del gran ca­
marada, héroe probado de la  cla­
se  obrera.

b r a s  y  a d o p te n  u n a  a c t i t u d  d e  
p r u d e n c ia  y  r e s e r v a ,  n o  dando  
d a to s  q u e  p u e d e  u t i l i z a r  e l  e n e ­
m ig o ,  n i  h a b la n d o  c o s a s  q u e  
p u e d a n  e n t o r p e c e r  n u e s t r a  v i c ­
t o r ia  e n  c u a l q u ie r  a s p e c to .  E l  
c o m is a r io  t i e n e  la  o b lig a c iÓ 7 i d e  
o b s e r v a r  e l  c o m p o r t a m i e i i t o  d e  
lo s  s o ld a d o s  p a r a  a y u d a r l e s  e n  
i o d o  i n s t a n t e ,  a  f i n  d e  q u e  s u  
a c t i t u d  s e a  t a n  c o r r e c ta  y  nor­
mal c o m o  d e b e  s e r  s i e m p r e  la  
c o n d u c t a  d e  u n  s o ld a d o  d e l  p u e ­
b lo .

E s  é s t a  u n a  m isión  Í77ipor- 
t a n t e  y  n e c e s a r ia ,  e n  la  c u a l  
deben p e n s a r  s e r i a m e n t e  lo s  c o ­
m i s a r i o s  p a r a  p o n e r la  e n  p r á c ­
t i c a  c o n  la  m a y o r  r a p i d e z  p o ­
s ib l e  y  con t o d a s  la s  g a r a n t í a s  
d e l  é x i t o .

José Juárez M ONTES

Si confías en los mandos, 
obedéceles ciegamente. 
En el combate no hay 
tiempo para discutir.

El oficial que tuviese orden 
de conservar su puesto, 
lo hará a toda costa.

PARTE DE G U ER R A

El fascismo infernacional es recha­
zado en dos ataques iniciados en 
la noche pasada, con grandes hajas

Nuestra Aviación realiza importantes
operaciones

Anoche a las diez fné facilitado el siguiente parte:
FRENTE DEL CENTRO.—-En los sectores de Aranjuez y  

Guadarrama, sin novedad. En Guadalajara, intenso fuego de 
artillería hacia el este de Castilblanco.

En el sector sur del Tajo, fuego de cañón en San Martín de 
Montalbáii, sin daño por nuestra parte.

La aviación republicana efectuó vuelos de reconocimiento y 
bombardeó la estación de Itlescas.

En el sector de Madrid ha transcurrido el día con la misma 
calma que los anteriores. Los facciosos iniciaron en la noche 
pasada dos .̂taques, siendo enérgicamente rechazados y casti­
gados duramente. En el fracaso de estos ataques influyó activa 
y dicazmente la artillería republicana con su certero tiro, oca­
sionando muchas bajas entre los fascistas y gran desaliento en 
sus filas.

A las doce y treinta algunos cazas facciosos arrojaron sobre 
Madrid unas hojas firmadas por Franco, en las que, entre otras 
cosas pintorescas, hablan de la economía nacional y achacan 
cínicamente los males de España a los cinen años de República.

Después de esto, siu novedad en los demás sectores.

Ayuntamiento de Madrid



E L  C O M I S A R I O

Hemos de ganar la 
guerra en un plazo 

breve
N o basta  con hablar de las 

incidencias de la  guerra j  t-e- 
jcr una serie de com entarios, 
m ás o m enos acertados, acer­
c a  de ia contienda actual. Es 
l*reciso e  indispensable que 
no<'. dispongam os a ganar, con 
la  m ayor rapidez, la  partida  
que tenem os empeflada con 
nuestros eternos enem igos.

ha hablado en m uehisi- 
m as ocasiones del mando úni­
co . No llegam os a com pren­
der por qué todavía se  derro­
chan frases y palabras en pro 
d e una necesidad tan vital, 
que ya  se  debería haber im- 
IHiesto con todas su s conse­
cuencias.

El enem igo coordina todas 
su s acciones. En e l ataque  
que realiza contra Madrid ha 
concentrado todos su s hom ­
bres a tas puertas de ia ca­
p ita l castellana y  nos entre­
tiene en el resto de ios fren­
tes . En cam bio, nosotros no 
hem os emprendido una ofen­
siva  general.

¿Por qué no se avanza en 
e l frente de Aragón, que es 
e l que puede decidir la rápida 
descongestión  del frente m a­
drileño? A Cataluña le sería  
d e una conveniencia enorme 
la  toma de la capital arago­
nesa.

La guerra ha de ganarse 
con rapidez, pues de alar­
garse iu lucha encontraremos 
la  totalidad d e las poblacio­
n es  en escom bros, liem o s de 
viv ir  [»or la guerra y  por el 
triunfo inmediato.

batallón de los estudiantes
N o. N o están juaando a los soldados. Están haciendo Ja 

guerra, están haciendo nuestra guerra, lá que salvará a Espa­
ña, la que dará libertad a millares de hombres hasta aliora so­
metidos,- esclavizados. E n  el batallón Pérez Carhallo, formado 
por el Frente de las Juven tudes, es más que frecuente encon­
trar entre sus combatientes caras adolescentes, infantiles. Pero  
es aún mucho más frecuente, general, encontrar viriles corazo­
nes de hombres maduros, de viejos y  aguerridos combatientes.

A  través de sus trincheras buscamos a un responsable del 
batallón, y  a poco nos presentan al comandante.

A T E N C IO N : H A B L A  U N  C O M A N D A N T E ...

Las precauciones en 
las trincheras

Y a sabéis, queridos com pañe­
ros. e l servicio en  las tn n -  
cheras e s  de m áxim o peligro. 
P ero los h ay  entre nosotros que, 
con un heroísm o y  valor sin 
igual, ai estar  en estos parapetos 
no hacen caso  del fuego que por 
tiem pos, o com o nosotros les lla­
m am os: «Pacos*, hace el enem i­
go. Y  yo hago observar a m is ca­
m aradas que esto s disparos que 
parten aislados, no se  hacen ..nun­
ca por el capricho de tirar, sino 
por lo contrarío, io s  hacen vién­
d o n o s  perfectam en-e, tratando 
de producir algüna oaja y  la con- 
s i g u i e n t e .  desm oralización en 
nuestros cuadros: cosa que, a  pe­
sar de su  gran empeño, no lo­
gran  en n ingún momento.

Conocido lo  que. antecede me 
perm itido daros, en form a de con­
sejo, Jas norm as de precaución 
a seguir:

Agachado, saliendo de un túnel de la trinchera, alguien nos 
anuncia: ése que sale es el comandante. Y  apoyándose en un 
bastón, grave, pero no ceñudo; serio, pero wo antipático, Eduar­
do García nos saluda con seriedad, con hombría, después de ha­
ber dado las últimas órdenes a sus soldados. N os habla de mu­
chas cosas que la historia no ignorará en su dia, por más que 
hoy sea forzoso callar. N os habla de la hazaña realizada por 
sus soldados durante la noche últim a, la que con hondo dolor 
ie  no poder proclamar desde ahora como alto ejem plo, debe­
mos silenciar. Y  nos habla después de su batallón, de su gente: 
“Sí, muchos estudiantes, mucha gente jo v e n ... Casi todos pro­
vienen de la F . U . E . y  de las J .  S . U ., aunque hay también mu­
chachos republicanos... Pero, sobre todo, fíjate  en que son casi 
unos chiquillos... Ya  v e s : hay muchachos de diecisiete años que 
están peleando con nosotros y  que por nada del mundo nos 
abandonarian."

E s  verdad. 8e ve que es verdad. L a s balas dum-dura están 
chocando constantemente contra los parapetos, y  todos, como 
chiquillos, están, alegremente— alegremente, que no es indiscipli­
nadamente—escuchando la conversación como si nada.

— M ira: por ahí asoman ellos todas las noches. A l  pie de 
esa columna que está ahí, a continuación de sus parapetos...

Sus parapetos están a unos ochenta metros, y  la columna 
por donde asoman por las noches, a unos sesenta y  cin co ...

— Se les deja llegar, y  entonces, zumbamos — dice alguien. 
Y  de pronto me doy cuenta que todo eso es sencillamente ex­
traordinario, y  mucho más pensando en que casi todos son chi­
quillos y  que el que me lo dice, por más que ponga seriedad y 
responsabilidad en su voz, no puede disimular que es también 
un chiquillo. L e  pregunto: “ F  tú , ¿cuántos años fie n e sf"  Y  él 
entonces, dándose cuenta de que no debe ser un chico m ás, se 
pone ligeramente encarnado y  en voz baja, y  como sobre as­
cuas, apenas si murmura: “ Y o , diecinueve.”

“N O  S E  H U B IE R A  E S P E R A D O  D E  
E L L O S  E S A  C O N D U C T A ...”

Cambia rápidamente de conversación, y  nos dice:
—Babia muchos estudiantes, hijos de fam ilias pequeñobur-

No des jamás muestras 
de desaliento. Si ha­
blas, que sea para ani­
mar al compañero, ja ­
más p a r a  desmorali­
zarlo.

E n ngún .nomento. sean ho­
ras de releve u ttra s  causas, de­
be ofrecerse blanco a l enemigo 
E sto se logra de la sigu iente for­
m a. Procurando buscar una sa­
lida, que p o i razón natural ya  es­
tará  hecha a  lo largo de la trin­
chera, sin  tener que saltarla por 
cualquiera de sus parte.s. Una 
vez logrado esto  denerá aprove- 

. charse todc lo que se tenga a Ja 
v ista  que ofrezca refugio: como 
piedras, árboles, salientes de to- 
rreno. etc., y, como es  natural, 
esta  salida se  hará arrastrándose 
y  hasta  llegar a sitio  que otrezc 
segundad no deberá ponerse en 
pie.

Adem ás de que esta  precau­
ción no perjudicará a l com pañe­
ro - f ue se  vea  obligado a tener  
que dejar la  trinchera por algu­
na necesidad no ofrecerá blanco, 
flu es  la  prim era preocupación 
que debemos tener todos.

£ 1  hecho de proporcionar a 
nuestros com batieotes un espar­
cimiento com patible con la  vida 
le í frente, constituye una nece­
sidad innegable.

E l hombre que, movido por un 
factor ideológico, aguanta es­
toicam ente las innum erables pc- 
nalidaiie» y  les sinsabores d e ia 
guerra, tiene perfectísinio dere­
cho, cuando no lo impiden las 
necesidades de e s a  guerra, a 
proporcionar a su esfdntu  e l  so- 
iak. indisiieiisable para no eoibru- 
tcccrsc en la vida de iritichera. 
El miliciano necesita unos horas 
de esparcim iento y  de alegría  
sana para confortar su  i n i i ^  y 
no caer en la sim a del pesim is­
mo. E  s absolutam ente preciso 
proporcionarle ese vagar; pero es 
m ás necesario todavía proporcio­
nárselo de un modo inteligente, 
l ie  aquí otra labor de los com i­
sarios que no puede ni debe ser 
olvidada, ésto s qureii s  deben 
preocuparse de organ izar.las dw- 
tracciones de sus hombres, pro 
curando no perder ocasión de ah 
cerio y  realizando su pro(>ósUo

.Al

g u esa s... De muchos de ellos yo no hubiera esperado un com­
portamiento tan bueno, porque además hay muchos cuya úni­
ca educación política era la que tenían a tratíés i e  la F . U . E .,  
y  claro, no la que tienen los militantes de los partidos obre­
ros o las juventudes.

Y o  me fijo  en su aspecto, y  al darme cuenta que no es el 
de un estricto proletario, le digo: ,

— ¿ Y  tú , qué era sf «
— Fo, contable. , ^
— ¿ Y  es  m uy fácil esperar de un contable un buen compor^ 

tamiento revolucionario y  una buena educación política f  
Todos se ríen, y  el comandante García reconoce que tampo- 

co lo hubiera esperado de un contable. Pero él lleva cuatro 
años en las J .  S . U . y  estuvo veintidós meses en la cárcel du­
rante la represión de octubre...

E l  comisario político del batallón, E lo y  Gonzalo, tiene tam­
bién diecinueve años. Pertenece a las J .  S . U . y  al P . C .,  y  al 
extrañarme yo de tal nombre y  en tales circunstancias, él se  
ríe y  dice que siempre le recuerdan que tiene que ser un nuevo 
héroe de Cascorro si no quiere manchar el nombre que tiene. 
Lo dice como en broma; pero es esa brqma pudorosa tras de 
la cual se adivina Mna firm e vo lu n te! de asi hacerlo, en efecto.

E n  este batallón ocurre además otra cosa que le hace, aún 
más, entrañable y  maravilloso. Podéis preguntar a cualquiera 
de sus componentes alguna anécdota de su estancia en las 
trincheras. E l  no os dirá la suya, pero de seguro os contará en 
tono confidencial, para que nadie sepa que él lo ha dicho, lo 
que hizo tal o cual compañero la otra noche. L a  generosidad es 
como una tácita consigna que junto a la de morir antes que re­
troceder se tienen dada estos compañeros. Y  así, cada uno, 
misteriosamente, me ha manifestado aparte, con una ternura 
de niño, el secreto orgullo de camaradas que cada uno siente 
por los d em á s... Habría que citar todos los nombres: Pedro 
Vázquez M artín, que fué ascendido de sargento a teniente en 
las mismas lineas de fu ego; el del capitán Beamut, silencioso, 
grave, que no ha querido relevar a pesar de haberle matado 
a un hermano; el de Antonio Borao, otro antitanquista. E n  fin , 
todos. Y  como símbolo gracioso quiero decir que el capitán A n ­
tonio Barcena estudiaba el curso intermedio en la Facultad de 
Filosofía y  Letras y  pensaba dedicarse a Filología rom ánica...

Y  el comandante García, que cojeaba ligeramente al salir de 
un túnel de la trinchera, lo hacia a causa de un balazo reci­
bido en una pierna cuando fuera de la trinchera estaba mi­
rando a ver si estaba bien para hacer una salida. E l, claro está, 
necesitaba salir antes que los demás, y  cuando le atravesaron 
la pierna, más de treinta se abalanzaron a cogerle. “ Por eso 
me quieren m ás.”

Batallón Pérez CarbaUo: ¡Salud!

A . S E R R A N O  P L A J A

fLa disciplina es, en el Ejér- 
* cito, los cimientos que 

mantienen toda la técni­
ca y la moral militar. Sin 
ella, el Ejército se des­
morona.

Las distracciones de tos soldados deben 
ser inteligentem ente controladas 

• por tos com isarios
de modo que Itl diversión resulte  
agradable y, a l mismo, tiempo, 
aleccionadora.

N o son co.sas incom patibles; to ­
do depende de la inteligencia y  ha­
bilidad con que se lleve a cabo et 
propósito. Lecturas fuertes y  vi-' 
rtlés, qué enardecen é l  coraje y  en­

señan a ser verdaderos hombres; 
películas de propaganda, hechoA 
con un sentido m agistral dei arte 
de m asas y  que poseen un in te­
rés apasionante; m úsica popular 
seleccionada con :m criterio am ­
plio, pero excluyendo io  frauca- 
n i e n t e  chabacano; conisrveclas

eiijnndiosas y  oportunas, a  cargo  
de hombres que tengan algo in­
teresante que decir y sepan, 
además, decirlo. E stos y  otros 
muchos actos, capaces de d is­
traer y  divertir a  nuestros mili­
cianos, deben ser organizado» ,>or 
los com isarios con toda la  fre­
cuencia posible. E stos deben pro­
curar, an te todo, que la<» diver­
siones de su s hom bres tengan  
siem pre un sentido de tlevacíón  
y  un tono de cultura *'lva y  au­
téntica. El com isario uo puede 
perm itir que su s conqmfieros ca i­
gan en la «diversión» grosera y  
chabacana por fa lta  de alguien  
que les oriente y  les pro(iorcío- 
ne lo s  m edios de la  verdadera 
diversión. .Jebe preocuparse de 
m antener en los soldados la se ­
renidad 'de ánimo y  la  alegría  
sana, que caracterizan al hombre 
capar de luchar a vida o muerto 
por una idea. E sto  lo consegui- 
.rá organizando actos que eleven  
el espíritu  y  ie proporcion.en es­
parcim iento grato. ¿Q ué comlaa- 
r i3  no so  sentirá' orguUosu de 
realizar bien una tarea tan agra­
dable y  provechosa?
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